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Sale lodos los días, ecepto los Lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Garles Palacios á 6 r s . cada mes y 8 fuera franco 

ue porle.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

Observación sobre ana cnferraeilad qilíi' 
cansa el raro efecto de que se vean 
ios objetos duplicados. 

(Conclusion.) 

{"oresto, cita también dtpopUa á 
iülharro. Incomodando esla éxtasis 
el roorimiento de esle músculo, no 
puede vencer la resistencia del 
músculo coblrario, y por coosiguien-
l e nó puede dirigirse cl ojo tanto á 
â parte lateral como el o t r o , en 

*Ujo caso dejando pasar la pupila 
algunos rajos sobre puntos dífereo-
' 6 s , pintan los objetos dobles. 

Sea lo que fuere de estas varias 

cansas y otras que también ptídie-

'an citarse; su conocimienlo no es 

esencial para la curación. Aun pue-

decirse que adquiriría mucha 

S'nria un médico que curase lasen-

lln viaje Й Sniirna. 

í^o еГоЮпо de 1839, se estacionó una 
escuadra francesa á la enlrada de Darda-
''""̂ «i compuesta de diez navios de línea, 
*lros buques de meuor porte, y mandada 

dos contra-almirantes. Á su lado se veia 
^Ociada otra inglesa casi de la misma fuer­
za. El lector recordará, con efecto, la época 
M u é me refiero, cuando se trataba, ó mas 

'ев (perdóneseme la espresion) cuando se 
í°gaba en los gabinetes de liuropa la fa-
°"»sa cueslion de Oriente. Eslas dos escua-

fermédades con tanta facilidad comO 
ban querido otros poderlas esplicar^ 
y seria de desear que cuando sé 
diserta se tuviese siempre presente 
el curso de la naturaleza. 

Regularmente se cree establecer! 
sobre fongeturas indicios claros рй-^ 
ra prescribir remedios; pero el qoé^ 

esto hace está seguro de no igno-ä 

rar los demás indicios ocultos que no 

pu«deo descubrirse sino con la ma­

yor sagacidad? 

Apoyado en este principio asi por 

el efecto de los remedios leves y 

estimulantes, como por los hechos 

que refiere con candor el abate 

Dc^manceaux, crejendone libre de 

tenacidad en su modo de ver, con­

vencido por otra parle que estos 

dilujeLtes eren un rê ûr̂ o muy dé^ 

bil de que no sacaba utilidad al­

guna; que eítos polvo* tempéranlejf 

dras ocupaban, entre la isla de Teuedos y 

la Cmbc'cadura de ScUmandre, el espacio' 

precisamente en quo fondeó la de los gr ie­

gos que fueron á sitiar á Troya. 

No se spudiera desear ocasión mas her­

mosa para hacer una incursión en sus re-: 

cuerdos clásicos, aSi es quo no vacilamffs' 

en sacar de ella todo el mejor partido posi­

ble. Recorrímo's', pues, con Homero en ma­

no, la llanura de Troya, que ha perdido 

el recuerdo di iu aivtif̂ 'uo esplendor, no se 

sabe el sitio en que estuvo la ciudad. De 

tanta gloría no quedan masque dos monu-í 

mentos, y estos dos monumentos, oh gran-i 

dezas humanas! son dos sepulcros, los da 

Aquíles y Pati'oclo: alli estarán eternamen­

te para dar á las naciones una severa lee-

cioa de su poder. „^ 

; ftlilíespaSmódicóá^ ̂  oo tenían tnas 

cnergifi qué esa sal sedativa toáiá^ 

da en grari dosis que calmaba eii otrb 

tiempo, pero que hoy éo dia ya óo 

calma, resolvió el ¿nfernlo entre­

garse á los calmantes narcóticos; 

pues puede preguntarse á todo büéú 

práctico: ¿esta pretendida rnediciríá 

colmante es comparable á los Cal-

mantés opiáticos? Tomó pues des-i 

de el mismo día media ooza de ja­

rabe de opio preparado seguo la far­

macia de Baumé. A pesarr de lá^ 

objeciories que se le bacian sobré 

la inconnodidad de la cabeza, sóbrtf 

el humor catarral qué podía fijar-

se por la relajación^ aumentaba al­

gunas Veces lé dosis basta mas dé 

uOa onza*, algunas veces variaba Ы 
fórmula; sustituyendo Otras las go'-
tás anodynas, y él estrado del opio. 

D e s p u é s dé olgunos días q u e to-

Visitamos á Tenédós, el cabo Sígée, boy 
lá l'unta de los jenízaros; la costa del 
Scarnandre y del Strtíais, Abido's, célebre' 
en la antigüedad por laS aventuras de Н е ­
го y Leandro, y en nuestros dias por el ál-' 

to quo hizo alli Lord Byron, el ilustre per 

regrino que dfó á utfo de sus poemas ef 

nombre de esla ciudad, y que ali'avasó ár 

nado el Hellespon; hazaña en la cual Seí 

manifestó mas bravo que en sus dos mea • 

ciortadas obras. 

En ün, luego que bada iros quedó por 

visitar, reonínaosaos unos cuantos oticiateá 

de la escuadra y concebímos el proyeclot 

de ir por tierra á Smírna. Eslo proyecto, 

aunque atrevido, nos' halagaba sobremane^ 

ra, y nos prometimos ralos muy divertidos. 

Nuestro primer, cuidado foá el de procu-


